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GALLARDO T., A. GÓMEZ GARRETA, M. A. RIBERA, M. ÁLVAREZ&F. CONDE. Una lista de algas bentóni­
cas marinas de la Península Ibérica.Rea.1 Jardín Botánico, Madrid, 82 págs., 4 mapas. Encuadema­
ción en rústica. 

Tal como indican los autores desde la recopilación de COLMEIRO de 1889 (Enumeración y revisión de 
las plantas de la Península Hispano-Lusitana e Islas Baleares) no se habían vuelto a poner al día los cono­
cimientos existentes sobre las algas bentónicas marinas y salobres costeras de la Península Ibérica. Tene­
mos aquí la primera aproximación a esos conocimientos a través de un estudio crítico de las citas existen­
tes en la bibliografía sobre estas algas en la Península Ibérica, que arroja la sorprendente cifra de 1545 
táxones, de los cuales 3 corresponden a carofíceas, 158 a cloroficeas, 115 a cianofíceas, 525 a diatomofí-
ceas, 208 a feofíceas, 3 a prasinofíceas, 509 a rodoficeas y 4 a xantofíceas. En el listado sistemático de los 
táxones los autores han indicado si cada uno ha sido encontrado sólo en las costas mediterráneas, en las 
atlánticas o en ambos mares, añadiendo numerosas notas cuando existían dudas, tanto sobre taxonomía 
o sistemática, como sobre la necesidad de confirmar una determinada cita. 

Adicionalmente, los autores han comparado la flora de la Península Ibérica con la de otros países o 
regiones cercanas del Atlántico y del Mediterráneo, indicando además el índice Rhodophyceae/Phaeo­
phyceae, estimado en 2,56 para toda la Península, 2,38 solo para las costas atlánticas y 3,29 para las medi­
terráneas. También se añaden 4 mapas de distribución de aquellos táxones (22) cuya existencia solo se 
conoce para el área estudiada. 

Con vistas a la uniformización de la nomenclatura, son de agradecer la utilización de las abreviaturas 
de los autores según el Taxonomic Literature ed.2, y la cita de los años de publicación de los táxones, dato 
poco corriente en las publicaciones sobre algas. 

Por último una extensa bibliografía, la que sirvió de base en los criterios taxonómicos y sitemáticos 
utilizados en la confección de la lista, completa esta obra. 

Esperamos que esta lista dé paso en un futuro próximo a una flora más elaborada, donde los táxones 
tratados aparezcan con su citación completa, donde la distribución geográfica sea más precisa y donde, 
porqué no, lo crítico tenga aun más peso. Hasta entonces, no hay duda, lo hecho tendrá una utilidad 
inestimable. 

M. G. 

IRVINE, D. E. G. & D. M. JOHN (eds.): Systemalics ofthe Green Algae. Systematics Association Special 
Volunte n." 27. Academic Press, London, 1984, x + 449 págs. Encuademación en cartoné. 

La utilización en el estudio de las algas verdes (Chlorophyta) de los recientes avances en las técnicas 
de biología celular y el uso intensivo del microscopio electrónico, han permitido obtener nuevos datos 
que han ocasionado la reorganización de la sistemática de este grupo de algas. Además, han reavivado el 
interés de la filogenia del grupo en relación con las plantas superiores. Para tratar sobre estos temas tuvo 
lugar en Londres un simposio internacional sobre algas verdes bajo los auspicios de la Systematics Asso­
ciation, organizado por D. E. G. Irvine y D. M. John, en marzo de 1983. 

La mayoría de las comunicaciones presentadas durante el simposio han sido recogidas en este libro, 
dividido en seis partes. La primera es un estudido histórico sobre la sistemática de la división Chlorophy­
ta, presentada por F. E. Round, haciendo hincapié sobre los conceptos y caracteres sistemáticos hoy en 
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uso y terminando con un planteamiento sobre el origen, evolución y conexiones del grupo con las plantas 
superiores. En un segundo apartado se trata la citosistemática, en el cual los distintos autores proponen 
una clasificación de la algas verdes basada en la citología comparada: K. R. Mattox & K. D. Stewart 
describen tres nuevas clases de Chlorophyta y tres nuevos órdenes; M. Melkonian hace una revisión sobre 
los conocimientos actuales referentes a la ultraestructura del aparato flagelar, y C. J. O'Kelly & G. L. Floyd. 
en Ulvaphyceae, discuten las correlaciones existentes entre las diversas estructuras csporangiales. 
desarrollo, ciclos vitales, etc. Otro apartado consta de varios artículos sobre la sistemática de los grandes 
grupos de algas verdes: Cladophorales (C. van den Hoek), Ulotrichales (G. M. Lokhorst), Chaetophora-
les (D. M. John), Trentepohliaceae(R. L. Chapman), Desmidiaceae (A. J. Brook), Siphonales (L. Hillis-
Colinvaux). algas verdes fósiles (G. F. Elliot), Charophyía (M. Khan & Y. S. R. K. Sarma). Algunos 
géneros también son tratados sistemática o citológicamente: Balophora y Trentepohlia (K. R. Roberts). 
Enteromorpha (A. J. Young. J. C. Collins & G. Russell), Ulva (J. A.'Phillips), Stigeoclonium (J. A. 
Francke & J. Simons). Desmatraetum (O. L. Reymond & F. A. C. Kouwets). Las relaciones quimiotaxo­
nómicas de las algas verdes con relación a su sistemática, especialmente en Chlorella. son puestas de 
relieve por E. Kessler, y con respecto al género Chlamydomonas por U. G. Schlósser. Por último, el 
Prof. P. C. Silva expone la importancia de los factores extrínsecos en el pasado y el futuro de la sistemá­
tica de estas algas, invitando a recapacitar sobre los conceptos taxonómicos utilizados en la historia de la 
botánica y sobre el gran interés de éstos para el futuro de aquélla. 

La gran actualidad de estos estudios queda patente al observar que de los siete simposios dedicados a 
las algas en el próximo Congreso Internacional de Botánica, a celebrar en Berlin (R. F. A.) en julio de 
1987, uno está dedicado a ultraestructura y relaciones sistemáticas y otro a la sistemática de las algas ver­
des. En resumen, consideramos este libro de interés general para todos los botánicos por las innovaciones 
en taxonomía, sistemática y por la revisión teórica que algunos artículos contienen. 

T. G. 

CÉSAR GÓMEZ-CAMPO (ed.). Plant conservation in the Mediterranean área (Geobotany 7). Dr. W. Junk 
Publishers, Dordrecht/ Boston/ Lancaster, 1985. ISBN 90-6193-523-7, XII + 269 págs, 81 figs., 12 
tablas. Encuademación en cartoné. 

Volumen colectivo editado por una de las personas más preocupadas por el tema de la conservación 
de plantas raras o amenazadas y que ha desplegado una gran actividad en este sentido. La obra viene a 
ser una plataforma teórica para la elaboración de las famosas fichas rojas. 

La presentación de los distintos trabajos sigue un lógico esquema con una parte primera introductoria 
sobre la región mediterránea, una parte segunda dedicada a áreas concretas y una tercera que recoge 
acciones y soluciones. Al final se incluyen, además, un índice temático y un índice taxonómico. 

En la parte I, C Gómez-Campo nos introduce los planteamientos generales de la obra: la importancia 
biogeográfica de la región mediterránea, su riqueza y especial vulnerabilidad después de tantos siglos de 
presión por parte del hombre, las iniciativas y antecedentes proteccionistas, la dificultad de sensibilizar a 
los poderes políticos y a la opinión pública en general ("there are plenty ofreasonsfor conservation, but 
most ofthem are difficult to convey to the people"), etc. En el segundo capítulo P. Quezel discute la defi­
nición y límites de la región mediterránea apoyándose en varios criterios aproximativos y ofrece una sín­
tesis de los elementos florísticos que han ido enriqueciendo la flora de dicha región. El capítulo tercero, 
de A. Pons & P. Quezel, pasa revista a los aspectos más patentes de la evolución de la flora y vegetación 
mediterráneas partiendo de los datos polínicos y macrofósiles hasta llegar a la decisiva alteración contem­
poránea producida por el hombre. 

Los siete capítulos que componen la parte II del volumen están dedicados a zonas concretas de la 
región mediterránea. En cada uno de ellos se exponen los problemas específicos de conservación de la 
zona ejemplificados en unos cuantos casos concretos de plantas amenazadas. Sus autores son C. Gómez-
Campo & J. Malato-Beliz (Península Ibérica), S. Filipello & S. Gardini-Peccenini (Península Italiana y 
regiones alpinas), A. Strid & K. Papanicolaou (montañas de Grecia), H. Demiriz & T. Baytop (Penín­
sula de Anatolia), L. Boulos (zonas áridas del este y sureste de la región mediterránea), J. Mathez, P. 
Quezel & C. Raynaud (países del Maghreb) y S. SNOOERUP (islas del Mediterráneo). 

La parte III pretende ser, en palabras del editor, "a source ofconcepts and ideas on what to do in a 
subject which is both urgent and difficult." C. León, G. Lucas & H. Synge tratan de la importancia de la 
información como base para toda acción proteccionista, particularmente, de la confección de una lista de 
especies amenazadas y del desarrollo y ejecución de planes de protección para las especies contenidas en 
esa lista. En otro capítulo, J. Ruiz de la Torre analiza especialmente los aspectos dinámicos relacionados 
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con la estrategia más deseable (aunque quizá no siempre la más viable) para asegurar la protección de las 
plantas amenazadas, como es la de conservar los ecosistemas nativos en que dichas plantas viven. Los dos 
últimos capítulos ofrecen estrategias y acciones alternativas para los numerosos casos en que la protec­
ción global de los ecosistemas no es posible o es poco efectiva. El primero se refiere al papel que los jardi­
nes botánicos juegan en el mantemiento del material vivo (M. Avishai). El último recoge la opción que 
Gómez-Campo y su equipo vienen desarrollando ya desde hace unos cuantos años — los bancos de semi­
llas de plantas amenazadas o endémicas — , cuyo mérito y justificación principal reside en que se trata de 
una estrategia de emergencia. 

La obra, en definitiva, tiene un interés muy especial no sólo por su contenido, sino por la iniciativa 
que supone y la repercusión que puede tener. Hay que decir además que, para los profesionales de la 
botánica, este interés es doble. De un lado son ellos los que deben proporcionar la información necesaria 
para confeccionar las listas de plantas amenazadas y éstas requieren, ciertamente, revisiones sucesivas 
que incorporen los resultados de los estudios biosistemáticos que se van produciendo. Este es, creo, el 
punto más susceptible de mejora al menos en lo que se refiere a la Península Ibérica; la base de datos 
obtenida de Flora Europaea sería completada sensiblemente y de forma sencilla coordinando el proyecto 
con el de Flora Iberica en curso. El otro motivo no es otro que el de recordarnos que las recolecciones 
masivas pueden tener una influencia negativa y a veces fatal en la dinámica o incluso en la supervivencia 
de una población (e .g.: el caso de la Silene hifacensis Rouy ex Willk.). Es un tema conocido, pero lo cierto 
es que la sensibilidad frente a problemas de esta índole es, en ocasiones, nula o se ve relegada a un 
segundo término ante supuestas prioridades científicas que en absoluto son justificables. 

G.N.F. 


